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Púlpiio á'é ia mezquita de Barkauk ¿ en- el iaiii-

4!

cioñ. ün portero es su único guardián , y no se suplen siquiera los
gastos mas necesarios cuando no produce para ellos la generosidad

de los peregrinos y de.los viagero.s.Aunque en buen estado todavía, esta mezquita se halla hace
bastante tiempo abandonada por falta de medios para su conserva-

Dos minaretes de elegantes proporciones y de tres filas de ga-
lerías . so elevan en el frente del edificio.

SANTO DOMINGO EL REAL. tros monarcas. acreditan igualmente que los maestros encargados de
la dirección de aquellas. eran hombres sin gusto ni talento. Ejemplo
de ello es la iglesia cuya capilla mayor bastaron dos reedificaciones
para despojarla del mucho interés que á los ojos de las personas ver-
sadas en la historia y amantes de las artes, ofrecía. Empezada á cons-

to de Febrero de 1850.

Deserípcion.

Las casi continuas reparaciones y modificaciones que en este real
monasterio sé han ¡aecho, si bien prueban la generosa piedad de nues-
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Uno de los objetos mas notables que en los templos de Madrid
existen es sin duda el soberbio coro (2) del insigne monasterio que
vamos describiendo. Su construcción data de la segunda mitad del
siglo XVI, más habiendo sido reparado y adornado posteriormente,
ha perdido en su ornamentación la severidad clásica propia del tiem-
po en que fué erigido. Según hemos dicho en la reseña histórica, por
haber estado cinco años en depósito el cadáver del príncipe don "Car-
los en el antiguo coro, Felipe IIcosteó el actual. Hízose con dise-
ños y bajo la dirección del célebre Juan de Herrera, circunstancias
que si no constasen por fidedignos datos que se han tenido presentes,
bastarían para darlas á conocer, á pesar de las indicadas reparacio-
nes, la estructura y escelente disposición general de tan magnífica
pieza y la ordenación del fajado que decora sus muros y bóveda.

Alnivel de la iglesia, dando frente al retablo mayor, y separado
de aquella por una pared, se halla este regio coro cuya planta es un
paralelógramo rectángulo con cien pies de longitud (o) en dirección
de Nord-Este á Sud-Oeste y treinta y dos de latitud. Constituyen la
decoración del alzado diez y ocho fajas resaltadas, sobre las que corre
el cornisamento con cartelas, llenando los entrepaños diez y seis
frescos que representan los asuntos siguientes, enumerados, no en
clase de misterios, porque el primero no loes, sino como aquí les cor-
responde : Banda de la izquierda: 1.° Sto. Domingo recibe el Rosario
de manos de Nuestra Señora; 2.° la Encamación; 3.° la Visitación;
4.° el Nacimiento; S.° la Purificación; 6° el Niño hallado en el
templo; 7.° Nuestro Señor en el huerto de las Olivas. Testero: 8.° los
Azotes; 9.° el Ecce-Homo. Banda de la derecha: 10.° la Cruz á cues-
tas; 11.° el Calvario; 12.° la Resurrección; 15.° la Ascensión;
14.° la venida del Espíritu Santo; IS.° la Asunción, y 16.°'la Coro-
nación de Nuestra Señora. Estas pinturas tienen marcos de grotescos.
Aunque en todas ellas se vé el mal gustode principios del siglo XVIII,
hacen sin embargo su efecto, notándose que las cinco últimas que
espresan los misterios gloriosos, muestran mas severidad y sen de
otra mano que las restantes.

El cuadro del ático espresa la Anunciación ejecutada como los
cuatro referidos asuntos, por el famoso pintor madrileño Eugenio
Caxés. Las columnasde este altar tienen labrados los tercios inferiores.
• No es menos rica en pinturas la siguiente capilla cuyo retablo se
compone de un basamento de mármoles sencillo y de buena for-
ma, en el que sientan cuatro columnas entregadas con las canales ó
estrias en espiral, y el correspondiente cornisamento. Llena el in-
tercolumnio central una adoración de los Reyes, y los laterales san
Bartolomé y san Mateo, figuras todas del natural. Cinco pequeños
cuadros hay en elbas'ám.enio colocados por este orden: 1.° el sacri-
ficio de Isaac; 2.° Jesucristo en traje de hortelano se aparece á la
Magdalena, que lepregunta por el cuerpo de su Maestro; 3.° una Sa-
fra con las palabras de la consagración escritas en una tarjeta, que
sostienen dos ánjeles mancebos, y cobija un pabellón descubierto por
dos ánjeles niños; l.° nuestro Señor disfrazado de caminante se diri-
ge en compañia de dos discípulos al castillo de Ernaus; S.° Abraham
postrado ante los tres ánjeles._ Todas estas gallardas pinturas, la Encarnación del coronamiento
y los dos martirios que se obserban debajo de los arquitraves son
obra del célebre Vicente Carducci quien hizo igualmente el cuadro
de la Concepción, con varios ángeles alrededor y un grupo de figu-
ras de medio cuerpo en la base, el padre eterno del remate y las
dos pequeñas pinturas del mismo altar de la Concepción. Últimamen-
te obra del citado'Carducci es también el cuadro que hay encima del
retablo de la Soledad cuyo asunto es la entrega de un lienzo con la
imagen de santo Domingo de Guzman hecha por la Virgen acompa-
ñada de santa Catalina v. y m. y santa María Magdalena á un reli-
gioso del convento de Soriano enltalia.

Al espresar este pasage todos los pintores de que tenemos noti- I
cía han faltado á la exactitud, pues según la historia que de la nom-
brada imagen de Soriaiío escribió Silvestre Frangipane y tradujo al
castellano Vicente Gómez la pintura no se desarrolló hasta que fué
entregada al superior del convento cuando ya habian desaparecido
las señoras que la trajeron: lo mismo dicenrios Bolandos en el to-.
moI de Agosto, pág'. 538.

Es la capilla en que está dicho cuadro de buena arquitectura, al
parecer del tiempo de Felipe IV. Decórenla,pilastras dóricas y trigli-
fos en el cornisamento que es de poco vuelo y muy ajustado á la se-
veridad clásica. Las hornacinas, pechinas y cascaron acompañan á lo

Pasando á las capillas se halla bastante que observar en materia
de pintura. Ostenta la segunda en el intercolumnio del retablo, una
Sacra Familia con el Padre Eterno y el Espíritu Santo en lo alto ro-
deados de ángeles. Por bajo de este lienzo se ven las tres pinturas
siguientes: 1.a san Agustín: en el fondo hay dos pasages de su vida;
2.a la Adoración de los Magos, y 3.a san Gregorio Magno , y á su iz-
quierda en lontananza una procesión ó letanía con la imájen de nues-
tra Señora de Guadalupe.

truirpor Alfonso XI,y terminada (1) por la esclarecida yvirtuosísima
priora Doña Constanza, veíase enriquecida con los dos primorosos
mausoleos de D. Pedro el Cruel y su hijo D. Juan. Ennoblecíanla asi-
mismo diferentes inscripciones que inserta, Gratia Dei, en la historia
manuscrita de D, Pedro I y sus descendientes del apellido Castilla.

Todo al fin, desapareció á manos de bárbaros operarios, como si
tales objetos uo pudiesen reponerse en los nuevos edificios.

Consta al presente la iglesia, de una clara y algún tanto espacios,!
nave, con otra lateral en el lado del Evangelio, y tres capillas en el
de la Epístola. Elévase en la capilla mayor un bello retablo construido
por los años de 16-13. Espresada la época, ya se deja conocer el estilo
á que pertenece, que es el greco-romano depurado. Compónese prin-
cipalmente de tres cuerpos; el primero sienta en un zócalo, y tiene
tres intercolumnios, otros tantos hay en el segundo, y uno solo en el
tercero. Decoran los tres indicados cuerpos, columnas entregadas de
orden Corintio, con basas y capiteles dorados. Los fustes de las co-
lumnas , los cornisamentos, y otros miembros han sido pintados hace
pocos años, imitando mármoles, pues eran dorados todos. En los ni-
chos de los intercolumnios hay varias efigies razonablemente ejecuta-
das; y á los lados del último cuerpo, agujas ú obeliscos, según cos-
tumbre de aquella época, de la cual no queda en Madrid mas retablo
que éste; por. lo que su pérdida seria lamentable.

Ocupa el centro del primer cuerpo un gran cuadro, que en tiem-
po del erudito Ponz estaba en un poste entre las capillas, Representa
en la parte superior nuestra Señora del Rosario, y en la inferior san
Pío V y santo Domingo postrados de rodillas ante la Señora. Esta.
hermosa pintura, cuyas figuras son mayores que el natural, se atri-
buye á Carlos Maratí, célebre pintor italiano, aunque no.faltan datos
para creer que solamente la terminó, habiéndola empezado Andrés
Procacini.

. (D Muchas personas no eonocen la inmensa diferencia que Itay entre ios cuadros
dei Museo del Prado y los del Nacional í por el distinto objeto conque fueron hechos
unos v oíros.

(2) La hermosa perspectiva que vá al frente ile esta memoria, ha sido gratad
por el hábil don Manuel de Burgos , habiéndola tomado con mucha facilidad y des-
treza en poco mas de una hora don Francisco Tomé, quien para sacarla se colocó en el
interior muy cerca de la reja que está inmediata al pulpito desde donde el público
puede reconocer cómodamente y por completo el suntuoso coro. Aconsejamos a lai
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Caro.

Dá ingreso á la descrita iglesia un pórtico de granito, compuesto de
tres ingresos cerrados por arcos de medio punto con pilastras dóricas
entremedias y el correspondiente cornisamento. Fué construido por
Carlos IIIen 1788, habiéndose demolido al efecto el que describe
Ponz, labrado en 1539 según el estilo del renacimiento.

Hemos indicado 23 cuadros de mérito que el público vé diaria-
mente: cuando por desgracir desaparezcan de los lugares que ocupan,
y para los cuales fueron espresamente ejecutados, tomando en cuen-
ta las luces, los accesorios etc., ¿á dónde irán á parar? Es claro: á don-
de han ido los infinitos que adornaban los templos hasta que por las
vicisitudes del presente siglo faltaron de los sitios en que podian ser
vistos y estudiados por los inteligentes (1).

Apresurémonos por tanto á dejar una exacta noticia de las obras
que nos legaron nuestros mayores para que vea la posteridad hasta
qué punto llegó la riqueza que poseíamos.

En el friso del cornisamento por todo el contorno del templo hay
una inscripción que espresa varías épocas notables de la historia de
este monasterio, no muy exactas algunas, como la de la traslación
de los huesos delrey don Pedro.

Es el titular de esta iglesia y casa el patriarca Sto. Domingo de
Guzman, habiéndole sustituido las religiosas á Sto. Domingo de Si-
los cuando la iglesia autorizó su culto.

demás. Por último debe ser mencionado el cuadro que está sobre el
comulgatorio en una decoración de perspectiva terminada por un fron-
tispicio con las armas reales.

Corona y cubre este sagrado recinto una vasta y alta bóveda qu.j
arranca de un sotabanco, se eleva 48 pies sobre el pavimento y está
profusamente adornada con fajas, querubines, grotescos, moídurage,
adornos de talla dorados, etc , formando un conjunto armonioso y
rico. En los rehundidos de las fajas, en las guirnaldas.que los cubren,
y en otros detalles se manifiesta el corrompido gusto del tiempo de
Felipe V ; pero sin causar confusión, ni impedir que se trasluzca la



seyendo esta preciosa joya. Es de piedra blanca, de pequeñas dimen-
siones , se halla engastada en otra pila de plata con adornos dorados
yse custodia en una caja de madera pintada, que tiene su .correspon-
diente cubierta de damasco (1). El convento de Caleruega que miraba
esta pila como un blasón que le ennoblecía desde su origen, conservó
un trozo de la misma, según espresa Medrano por lo que se redujo al
tamaño que hoy tiene. - . "

severa decoración primitiva, que pertenecía, como queda referido, á
la segunda mitad del siglo XVI, y desgraciadamente fué alterada.

Seis ventanas oportuna y simétricamente distribuidas, ocupan
otros tantos lunetos, y en los restantes hay pintados al fresco santos
y santas de la orden de santo Domingo: son de cuerpo entero, ma-
yores que el natural y de buena ejecución, atendida la época de
completa decadencia á que pertenecen.

Una gran ventana de vano rectangular interrumpe el cornisamen-
to en el testero, é ilumina mucha parte del coro, que asi por esta co-
mo por las mencionadas ventanas de los lunetos, recibe toda la luz
que un departamento de esta clase y de tales dimensiones necesita.

Es digna de especial mención una imagen de Nuestra Señora con
varios ánjeles que ocupa un nicho en el testero debajo de la ven-
tana. La materia es mármol blanco, y por su forma se- conoce que
fué labrada á principios del siglo XVII.

Réstanos hablar de la bonita sillería (1) hecha en el reinado de
Felipe III,la cual, á pesar de tener 2S sillas en cada lado, no puede
llenar el espacioso coro, y constituye un departamento en el centro;
volviendo con.su correspondiente reclinatorio por una y otra banda
sin llegar al testero. . , .

Cada silla forma una hornacina de planta cuadrangular con un
cascaron en el cerramiento, y por el frente un arco de medio punto,
que sienta en columnas dóricas, muy delgadas para las proporciones
del dórico. En un todo corresponden á las mismas las contrapilastras
del fondo. Hasta la clave de los arcos hay seis pies de elevación, con-
tados desde la línea horizontal que se imagina de una á otra basa de
las columnas, las cuales figuran estar acanaladas ó istriadas por me-
dio de embutidos de buenas maderas. Trazan estos igualmente los'
compartimientos délos cascaroncitos y los adornos de los tableros en
los respaldos, labrados unos y otros con esmero. Termina el todo un
coronamiento calado que corre sobre la cornisa general y está inter-
rumpido por agujas ú obeliscos, en medio de los cuales campea el es-
eudo de Santo Domingo. Vista desdeJa iglesia hace muy buen efecto
Ja mencionada sillería. . .-

Entre la misma y el testero queda un trecho que viene á ser el bajo
coro con sus correspondientes sillas: en él, al frente de la entrada, y
ocupando el lienzo de la pared se ven el baptisterio de los reyes , la
estatua del rey don Pedro y el sepulcro de lapriora doña Constanza.
Por delante de la sillería cruza una grada de mármol, antes de llegar
á la pared de la iglesia en la que hay dos grandes rejas, por donde las
señoras religiosas pueden ver la capilla mayor y presenciar los oficios
divinos. Aunque sirven de adorno y dan realce al todo, no hablamos
de varios retablos, cuadros y otros objetos, porque artísticamente
eonsideradosmada tienen de particular. Si la vista de-este hermoso
coro es siempre grata, cuando larespetable comunidad aparece reu-
nida, bajo su inmensa bóveda, entonando las alabanzas del Altísimo,
es verdaderamente admirable. - ,-.

Al visitar nuestros antiguos monasterios, tan ricos en artísticas
bellezas como en recuerdos y monumentos históricos, siempre el
hombre sensato y estudioso halla mucho que contemplar. Después de
haber examinado el ya descrito coro, llaman la atención las curiosi-
dades que tan magnífico local encierra, figurando como la primera de
todas la veneranda pila en que fué bautizado Santo Domingo de
Guzman, la cual sirve para administrar el sacramento del bautismo
á los hijos de los reyes é infantes de Castilla..

Perteneció esta notable y sagrada pila desde época remota i la
iglesia parroquial de San Sebastian de. la villa de Caleruega, patria del
espresado santo. Cuando tan esclarecido varón, fué canonizado, em-
pezó á ser mirada con particular veneración, y Alfonso X la trasladó
ai monasterio de religiosas que fundó en el año de J. C. de 1266, so-
bre la misma área que ocupaba la casa nativa de aquel santo patriar-
ca ; habiendo mandado poner otra pila en la mencionada parroquia.

Ignoramos el nombre de la primera persona real que fué bautizada
en ella, pues solo refieren las crónicas de la orden que se llevaba al
punto en que habia de tener uso, y finalizada la ceremonia era, resti-
tuida al monasterio de Caleruega, de donde fué sacada en 1605 por
última vez con motivo del nacimiento del príncipe don Felipe IV de
este nombre entre los monarcas de España. La solemnidad con que. se
celebró elbautizo y la parte qne tuvo en tan ostentoso acto la orden
de predicadores constan por la curiosa relación que nos legó la dili-
gente pluma de Maluenda.

En el año de 1606 vino á Madrid la corte y por mandado de Feli-
pe IIIse depositó la regia pila en el célebre monasterio que sigue po-

En todo tiempo se ha considerado el rostro de esta célebre esta-
tua como el retrato mas exacto de don Pedro el Cruel, habiendo sido
preferido en el pasado siglo por el señor Llaguno, cuyo voto es de
mucha importancia en la materia, á dos copias remitidas de Sevilla,
sacada la una de la serie de retratos colocada en un friso del Alcázar
que don Pedro terminó, y la otra del conocido busto de la calle del
Candilejo, el cual fué labrado en el siglo XVII,reproduciendo fiel-
mente la cabeza que habia en el mismo sitio y era del tiempo del rey
don Pedro, según refiere Zúñíga en sus Anales eclesiásticos y se-
culares.

Aventaja á las espresadas láminas la que han dado á luz ios se-
ñores Gaspar y Roig en su esmerada edición de la historia de Espa-
ña del P. Mariana, tom. II, pág. 248.

Si bien reducida al busto, desfigurado por cierto con una corona
de capricho, merece atención la estampa que ha publicado en París,
al frente de la historia de don Pedro, Mr. Méritnée, pues en ella
está la cabeza bastante caracterizada.

La empresa del Semanario Pintoresco puso una en 1846 al fronte
del número 38. Bien sea porque el sitio en que á la sazón habia que
sacar el dibujo careciese de luz, ó bien por cualquiera otra causa, no
corresponde á los generosos esfuerzos de la empresa de este periódico
la indicada lámina, y por ella poca idea se puede tomar del original.

En peor caso se halla la que hay al frente de la crónica de don
Pedro, y fué dibujada por A. Carnicero en 1779. Aunque en el prólogo
se espresa que copió exactamente las facciones y traje, no fué asi
particularmente en cuanto al traje, y es lástima, porque el grabado es
bueno.

Estas últimas y la nariz han sido restauradas; en lo que no se ha
procedido con acierto, pues cuando no se pueden reponer los mismos
fragmentos que se desprendieron de una escultura, mejor es que siga
mutilada, porque en tal caso restaurar es alterar.

Hállase al presente colocada con mucha decencia la referida esta-
tua en el coro, entre el sepulcro de doña Constanzay la pilabautismal
de las personas reales. Son varias las láminas que de aquella se han
publicado.

Una corona de metal cenia la regia cabeza que conservando en el
rostro la huella del cincel, según practicaban con acierto los esculto-
res del siglo XV, contrastaba con el dorado de la diadema, que pere-
ció, y el bruñido de los ropajes y cota que aun subsiste. Ademas de
la total desaparición de tan interesantes accesorios, hay que lamen-
tar la completa mutilación de las piernas, la de parte de la nariz y
la de casi todas las falanges de los dedos. '

La bellísima estatua de D. Pedro, una'de las mejores que del si-
glo XV pueden hallarse, es de mármol blanco, mayor que el natural,
y está de rodillas sobre un almohadón, con las manos juntas. Ostenta
sobre la primorosa cota de malla, que por el cuello en laparte inferior
se descubre, una lindísima sobrevesta labrada con tanto gusto y per-
fección, como el airoso manto que en el lado derecho deja descubiertala figura, y en el izquierdo cae por debajo delbrazo formando varios
y bien estudiados pliegues. Cubren los brazos y muslos, piezas de
armadura, y en las manos tiene guantes. La cabeza erguida' v el
rostro de buenas formas, pero de aspecto severo, producen completa
ilusión en el ánimo del observador; pues sin violencia, y aun pode-
mos decir, sin que loparezca, supo el artista dar á esta correcta fi-
gura el movimiento y espresion convenientes.

Ala izquierda del monarca y sobre el cojin en que está arrodilla-
do hay una cabeza que sin duda representa la del diácono que el
mismo D. Pedro asesinó en S. Clemente de Sevilla. Es de igual ma-
teria y estilo que la del rey. A no ser por ambas cabezas se dudaría
mucho que la escultura de que tratamos fuese obra de mediados del
siglo XV. ¡ Tanta es su perfección! ¡ Tanto elprimor con que se ha-
lla ejecutada 1

Ha perdido, sin embargo, este notable objeto artístico gran parte
de su efecto. Las labores adamascadas de la que en nuestro concepto
es sobrevesta y las flores del primoroso manto vresplandecían con oro
y azul, matices que harían resaltar los contornos de aquellas maravi-
llosamente.

(I) Todos los anos se esponi al público en la iglesia el dia -í ác agosto,

(1) Durante b dominación francesa, el gobierno intruso réjalo esta sillería i nos
iglesia catedral; pero no se llevó á cabo ia proyectada traslación porque es imposiblí
desarmarla sin destruirla á causa de sus muchos embutidos,
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Estatua del rey doa Pedro.

Pila ftastisiaal de Seal® m@ming^.



sCon esta carta escribieron otras á Diego de Monsalve algunos
deudos y amigos suyos, haciéndole saber como su padre habia fallecido
tres dias después del suceso, con gran'dolor de sus pecados, habiendo
recibido los sacramentos y perdonado sus injurias. Tuvieron sus dea-
dos gran dolor de su muerte, y ansimismo toda la ciudad por haber-
sido uno de los mas valerosos y honrados caballeros della, y que mas
lohabia procurado sustentar toda su vida. • . . ;.

que después fué caballero de la orden de Calatrava, y Maestre decam-
poy Gobernador, hombre que ganó y defendió muchos castillos en
servicio de la corona de España, y uno de los doce caballeros que
habia escogido el caballero D. Carlos para hacer batalla con otros do-
ce , en cuya batalla se entendió se pusieron las pretensiones de los
reyes sobre la paz de Italia; y aunque el dicho Diego de Monsalve
tuvo los títulos referidos, fué siempre llamado por eseelencia el capi-
tán Monsalve, cuyas famosas hazañas y servicios se verán en la his-
toria del emperador Carlos V

La bárbara costumbre de querer probar con la lógica de una es-
pada la razón que asiste á dos contendientes, es indudablemente
heredada de los tiempos supersticiosos ybárbaros, siendo por lotanto
inconcebible como subsiste y aun se fomenta entre los hombres de
nuestros dias. La época en que mas en boga estuvieron los desafios
en España y aun en Europa, fué en el siglo XVI,pues algunas veces
eran tolerados poi la ley y patrocinados por la justicia. Hojeando al-
gunos manuscritos de aquel tiempo, hemos hallado una relación cu-

riosísima de un desafio que fué celebrado en'toda España por sus raros
incidentes y estraño desenlace. Escrita porun testigo ocular, no que-
remos alterar una sola palabra del original, que ofrecemos hoy en
nuestras columnas, seguros de que inspirará á todos el mismo inte-
rés que supo despertar en nosotros. Dice así:

«En la ciudad de Zamora acostumbran los caballeros hijos-dalgo
delia á juntarse en su ayuntamiento, que hacen en la Iglesia de Santa
María la' Nueva; y el general ayuntamiento se hace dia de los reyes,
y estando ansí juntos este dia algunos caballeros de la dicha ciudad,'
entre otros estaban dos. entrambos vecinos ynaturales della: el uno
llamado. Francisco de Monsalve, y elotro Diego de Mazariegos, entre

los cuales habia parentesco. Francisco de Monsalve era viejo, de mas
de 7o años, ypor esto y por las enfermedades que suelen traer tantos
años, habiéndole desamparado las fuerzas corporales, andaba arrima-
do á una caña. Diego de Mazariegos era mozo gallardo y en muy flo-
reciente edad, yuno de los mas bien dispuestos caballeros y mas
bien recibidos ho'mbres que ha engendrado España, y muy estimado
y respetado por el valor de su persona, hombre muy principal, hijo
segundo de la casa, y mayorazgo de los Guadalajaras, caballeros muy
conocidos en aquella ciudad, ansí por su mucha y antigua nobleza,
eomo por vivirá la sazón tres hermanos de mucho valor y fortaleza,
y que en muchos trances la dieron bien á conocer, saliendo siempre
con mucha honra y ventaja de muchos encuentros que tuvieron con
la gente mas principal y de gran valor de aquella tierra.»

«Pues tratándose en este dicho ayuntamiento cierto negocio, cu-
ya determinación estaba en opiniones, y fundando cada cual la suya,
"\uien mas la porfiaba era Diego de Mazariegos, y pareciéndole á
. 'rancisco de Monsalve que era bien oir los pareceres de otros mas
antiguos en edad que él lo era, dijo hablando con Diego de Mazarie-
gos: Señor sobrino, dejad hablaren ese negocio á los caballeros hijos-
dalgo mas antiguos, qne después hablareis vos. Respondió á esto
Diego de Mazariegos: Yo soy mas antiguo caballero hijo-dalgo que vos.
Entonces dijoFrancisco de Monsalve: reportaos, caballero, que yo
no trató de la antigüedad de nobleza, que bien notoria es la mía, sino
de la edad, que están aquí muchos caballeros de mas edad que vos,
y seria bien que todos oyésemos sus pareceres. A esto dijoDiego de
Mazariegos: yo soy caballero, y mas antiguo hijo dalgo-que vos; y
no hay aquí quien lo sea mas que yo. Francisco de Monsalve respon-
dió á esto: Vos mentís como mal caballero. Asió luego Diego-de Ma-
zariegos de la caña que llevaba en la mano Monsalve, y quitándosela
le dio con ella dos ó tres golpes. Acertó esto á ser en tiempo y
sazón que Monsalve se halló sin deudos ni amigos que volviesen por
su honra, y Mazariegos con tantos valedores y parientes, que pudo
á su salvo salirse del ayuntamiento y irse á su casa sin contratiempo
alguno. Monsalve se fué también á la suya tan afligido y congojado de
tan gran desventura, que del dolor de verse afrentado, se alteró de
manera que, estando bueno y sin ningún accidente, le sobrevino una
tan gran calentura, que della y de su gran congoja y ansia entendió
luego que su malera mortal, y estando tan anciano y cercano á la
muerte, acordó de escribir una carta á su hijo mayor llamado Diego,
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DESAFÍO CELEBRE,

En-1844 sacó un exacto dibujo del citado busto de la calle del
Candilejo , el muy apreciable señor don Gaspar. Sensi, quien ha
tenido la. bondad "de ponerlo á nuestra disposición; y cotejándolo
con la estatua de que hablamos ycon un vaciado del rostro de Enri-

que II, se halla muchísima relación entre las facciones de ambos si-

mulacros del monarcay el dé su hermano ycompetidor. El bulto de don
Enrique, ejecutado por orden de su hijo Juan I,-existe en la capilla
de reyesnuevos en Toledo, y de él se.sacó el vaciado de que nos he-
mos seryidof merced á la liria atención de su dueño el Sr. D. José
Méndez, autor del interesante y con el tiempo famoso cuadro.de la
batalla de Nájera. Terminamos estas observaciones sobre la estatua
del rey don. Pedro, espresando que.el trage es propio del siglo XIV,
y presenta al rey vestido de completa gala.

[Concluirá.)

José María de EGüREN,

»Cuando Diego de Monsalve recibió esta carta y la leyó, cayóseJe
de la mano y juntamente cayó él de un gran desmayo sobre una cama
que estaba en aquel aposento donde á la sazón estaba con sus cama-
radas;, los cuales como vieron aquel espectáculo tan sin pensar, al-.
laron la carta del suelo y vieron el miserable suceso qae contenia y
leyeron las que venían para ellos, en que les daban larga cuenta
del caso y la ocasión de donde nació; y habiendo platicado gran rato
los tres sobre lo que se debía hacer, acudieron á consolar y animar ai
amigo que todavía estaba desmayado y habláronle desta manera:
«Señor Diego de Monsalve, cualquier sentimiento que hayáis mos-
trado á tan gran dolor es muy disculpable y justo, mas ya es tiempo
de mostrar vuestro gran corazón y valeroso ánimo y de levantar' e)
pensamiento á la venganza de tan gran sin razón, y esperamos en
vuestro valor que esta será tan aventajada cual pide tamaño esceso
para que en todo el mundo sea conocido vuestro nombre. Bien sabéis
que en este saco de Coron hemos ganado ocho mil ducados: creed
que nos los ha dado Dios con mucha causa y misterio, y habiendo vi-
vido .pobres y con muchos trabajos toda la vida, y que debe de per-
mitir que con ellos y el mucho valor de vuestra persona se restaure
la honra da vuestro honrado y viejo padre. La parte que á nosotros
toca de esos ducados todos los entregarnos y donamos para que dellos
y de nuestras personas dispongáis á toda vuestra voluntad y os pro-
metemos y hacemos pleito homenaje como caballeros hijos-dalgo, de
os seguir y acompañar hasta que á mucha satisfacción vuestra recupe-
réis la honra de vuestro padre y juntamente hacemos juramento de que
si dentro de dos años no la satisfacéis á toda vuestra honra y poder,
que os hemos nosotros de quitar la vida. Dicho esto, los unos en las
manos de los otros juraron con mucha solemnidad. Quedó muy agra-
decido Diego de Monsalve del ofrecimiento de sus camaradas, yque-

riendo dar luego principio á su intento se retiró á su cámara sin que-
rerse dejar ver de ninguno de sus amigos ni de todos los españoles
que habia en el campo, que todos llegaban á ofrecerle sus personas y
haciendas. Monsalve desde su retiro envió á sus tres camaradas á dar
cuenta del caso al maestro de campo Machicao, y á pedir licencia para
venir á España, la que él dio diciendo que le pesaba mucho no po-
derles acompañar en tan justa demanda por estar aquel ejército á su
cargo, y habiendo visitado á Monsalve le hizo grandes ofrecimientos
y le embarcó con sus tres camaradas, y habiendo llegado á España

Estaba Diego de Monsalve á la sazón que sucedió lo arribareferido,
en Grecia en la ciudad de Coron, que la acababan de ganar, siendo
soldado aventajado del Maestre de Campo Rodrigo de Machicao, hom-
bre insigne y de gran valor. Tenia por sus cantaradas á Alvaro de
Sosa, hermano de D. Pedro de Vivero, natural de Toro, y á Ber-
nardo Sotelo, caballero del hábito de SJuan, natural de Zamora, y
á Alonso de Cisneros, de Benavente, hombres muy principales y de
mucha-virtud y valor en sus personas, delante de los cuales dieron ¡a
carta de su padre áDiego de Monsalve, que. decia. así. «Muy magní-
fico señor; anteayer, dia de los reyes, hubimos ciertas palabras el se-
ñor Diego de Mazariegos y yo, y á las que me dijo por ser demasia-
das yfalsas, me obligó á desmentirle: tomóme un pedazo de una
caña que yo traía en la mano, y dióme con ella de palos, que como
me han desamparado las fuerzas corporales para resistir y satisfacer
á tan gran insulto y deshonor, y me ha quedado solo la memoria de
mi obligación, me ha causado tal dolor que me quita muy apriesa la
vida, y he querido dar cuenta de este miserable suceso á vuestra mer-
ced para solo suplicalle que de aquí adelante no se llame ni tenga por
hijo mío, sino de Francisco de Monsalve mi señor y mi padre, que
acabó su vida tan honradamente como vivió,y no de quien ha sido
tan desventurado que la naturaleza le ha quitado las fuerzas, y la
fortuna, la honra, todo á un mismo tiempo, y olvidado de mis inju-
rias por solo Dios: por el mismo suplico á vuestra merced que en este
negocio no se hable ni trate mas que si no hubiera sucedido, que yo
perdono al señor Diego de Mazariegos, porque Dios perdone mis ma-
chos v grandes pecados. Fecha en Zamora á 7 de enero.»



—rLoeos!¿.y .tí qué eres masque uno de tantos? y los que te
rodean, ¿no son los que componen la gran familia española?

— ¡Detente! dice una voz penetrante que suena en el centro de mi
cerebro, y una máscara sin máscara, cubierta de un denso é- impe-
netrable velo asió mí Mío con- mano vigorosa.,, y se crisparon mis
n«rvios.como si tocase el conductor de una máquina eléctrica.

—Déjame salir, le dige procurando desasirme;., estos locos me
abogan con su algazara.

con celeridad inereible: el viento trae á. mis oídos la fluctuaste vi-
bración de un lejano concierto: ya piso el dintely gratas ansias opri-
men mi corazón: apresuro el paso y.... ¡fatal peripecia! el ridículo
y estravagante espectáculo de cien arlequines es el primer cuadro
que hiere mi afanosa vista. Esta es una comparsa, díge para mí: si-
gamos adelante. Otros cien y otros cien arlequines me salen al paso,
¿qué es esto? ¿ Ubinam gentium sumas? Adelante, volví á esclamar
tenazmente, como el químico á quien no detiene la inutilidad de los
primeros ensayos, cuando busca un elemento nuevo. Vanos esfuer-
zos! estoy rodeado por una turba de payasos: unos empiezan! soltar
carcajadas homéricas, otros á llorar, otros á cantar y todos á ponerse
de palabras y obras como, nuevos. ¡Victoria!1 gritan estos: ¡ guerra!
aquellos: ¡paz! los de aquí: ¡anarquía! los de allá; y sin suspender su.
infernal clamoreo se mezclan y barajan yenredan y confunden. Estos
son los obreros de la torre de Babel, grité escandalizado: fuera, fue-
ra de esta casa de locos.

Son las diez de la noche y estoy disfrazado ya. con un trage de
bobo, papel que me gusta siempre representar,-y que mas de cuatro
representan contra su gusto. ¡Qué lentas pasan las horas!..... ¡las
once! Abriré un libro para distraer mi inquieta imaginación; pero
mi cabeza vacila sobre la mesa y en blando y Oscilatorio movimiento
viene á caer sobre las hojas. No temo que el sueño embargue mucho
iiempo mis sentidos, porque pasados algunos minutos me dirijo al
salón, norte de mis ilusiones, centro de gravedad de todas mis es-
peranzas. ¡Ya soy feliz! el carruage que me conduce rueda muelle-
mente: al resplandor del gas veo los edificios y las calles desaparecer

Yp'he traído al mundo, entre otros mil alifafes, una afición tan
bien puesta, un gusto tan marcado y un entusiasmo tan decidido por
esto que se llama máscara y broma, que hay quien dice que he na-
cido provisto de careta, á semejanza de aquel dios famoso que salió
á luz armado de punta en Manco. Lo cierto es que desde el miérco-
les de ceniza hasta el domingo de sexagésima me acompaña una me-
lancolía tan profunda y un desasosiego tal, que diera algo de bueno
por pasar durmiendo ese prosaico y monótono intermedio. Hechas
estas espiraciones, no es difícilconocer el júbilo y el alborozo que
retozarán en todo mi cuerpo hoy que los suntuosos salones de Villa-
hermosa abren sus puertas de par en par á la sociedad carnavalesca
y mascarera de esta muy heroica villa.
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Estaba Diego de Mazariegos muy descuidado cuando recibió esta
carta, de que Diego de Monsalve estuviera en España, ni aun viviese
en el mundo, y asi recibió notable alteración con ella y fué tan grande
que lo echó de ver Alonso González de Guadalajara, su hermano ma-
yor, y otros caballeros que estaban presentes cuando se la dieron; y
aunque los dos hermanos se preparaban como caballeros á daT la
respuesta, queriendo acudir á su deber los que allí se hallaban, die-
ron noticia del caso al corregidor para que lo remediase sin consentir
que viniese en rompimiento1 este negocio como se pensaba vendría;
y por este aviso comenzó á tener diferente espediente del que al
principio se esperaba, y para apaciguallo se comenzó, con gran cui-
dado y diligencias de la justicia á averiguar el paradero de Monsalve
y sus camaradas, saliendo con mano armada por los lugares comar-
canos donde se entendía estaba esperando la respuesta de Mazariegos;
y aunque no fuera muy fácil cosa prendelle, era tanto el cuidado
que se ponia en ello que. un dia ú otro no podia ser menos sino que
le cogiesen descuidado ó durmiendo, pero salvaba bien el cuerpo, va-
liéndole el ser emparentado, con la mas principal gente de Zamora,
que por horas le daban aviso con grande recato y secreto de todo lo
que pasaba, y con estos avisos guardaban los camaradas sus perso-
nas y las ponían en cobro andando siempre cerca de la ciudad sin esp-
iar quedo en un lugar; y visto por Monsalve que á cabo de muchos
dias no habia respondido á su demanda Diego de Mazariegos,. como
se lo pedia y debía á quien era, sino que antes andaba haciendo dili-
gencias- por prenderle, acordó de poner en los lugares públicos de
Zamora los carteles siguientes,; - ,

«Muy magnífico señor. —En Coron de Grecia me dieron -aviso y
aupe la diferencia que vuestra merced tuvo con Francisco de Mon-
salve, mí señor y mi padre, y porque como vuestra merced vio él
estaba tan impedido y acabado que apenas podia sustentar su can-
sado y flaco cuerpo, sino es arrimado á una caña, que vuestra mer-
ced tomó por instrumento de tan miserable suceso, he .venido yo
desde la Grecia á que vuestra merced entienda, que siendo quien es
no podía dejar de mostrar que era indigno de imaginar tan temera-
rio atrevimiento como vuestra merced usó con él, y no pudiéndose
averiguar este negocio sino es entre lapersona de vuestra merced y
la mía, le suplico me haga la merced que nos veamos en una isla
que hace el Duero entre Portugal y Castilla, con una espada y una
daga, señalando vuestra merced el dia en que piense hacerme esta
honra; y si vuestra merced quisiere traer consigo unos dos ó tres ca-
balleros , podrá escogerlos, pues hasta este número vienen conmigo
y pasarán ala isla tantos como vuestra merced señale, pues me
acompañan los señores Alvaro de Sosa, Bernardo de Sotelo y Alonso
de.Cisneros, que bien conoce vuestra merced y sabe quien son; y si
otro sitio ó armas le parecieren á vuestra merced mas á propósito, lo
podrá escoger como fuere servido; y la respuesta podrá vuestra mer-
cad dar al señor Cisneros de Sotelo, vecino de esa ciudad,. que yo
cumpliré lo que por él vuestra merced me mandare.»

escribió Monsalve una carta á Mazariegos y se la envió con Juan de
Monsalve su hermano, y la carta decía de este modo:

( Concluirá.)

3K& SCOGHE ®S MASCABAS EMWI£&&=-ESffiM&S&,

Ft«iEO,
lodo o¡ mundo, ea máscaras; todo el año es carnaval.

—No los veo, prosiguió moviendo la cabeza á un iado y á otro

—También á.mí quieres bromearme,.respondió..Mira hacia aquel
lado ¿yes?, ese es elearro de la muerte de Angelo el malo, y los ridí-
culos farsantes que dentro de él van son los apóstoles de la inteli-
gencia. Son. los cómicos de la legua de.lasnaciones;. ellos se ensalzan
á sí mismos y se deprimen: unos se visten á cuenta de otros ,.y todos
de prestado. Observa ese. anciano con trage de mogiganga que toma
la palabra acaloradamente y todos le gritan «¡absurdo! ¡absurdo!» Re-
para ese otro de ropa talar- que quiere responder y le interrumpen
«¡plagio! ¡plagio!»y á nadie le falta autoridad con que acotar sus ra-
zones. Los primeros citan á Cicerón: Nihil tan absurdum excogitan
potest, quod non sit dictum ah aliquo filosoforum; los segundos
traen á Lamartine: Tout ce qu" on fait á étéfaü; mt ce qu' on dit á
été dit. ¿Y aun quieres mas algarabía? ¿aun deseas mas farsa?

—Paratí, esclamé-irritado,la armonía.de la ciencia..... Y el es-
truendo repentino de una música discorde, de una orquesta de apren-

dices de violinme obligó á llevar las manos á los oidos ¿

—Esa es, repuso soltaado una estrepitosa carcajada, la armonía!
Eclepticismo y misticismo, escepticismo y credulidad, materialistas
y espiritualistas, homeópatas y alópatasrBonald y Fourier, Guizot
y Proudhon.

—Y ¿dónde dejas los genios, sobre cuyas cenizas graba cada ge-
neración el homenage de su respeto?

- —Si, vamos, contestó con acento amargo y sareástico. Si quieres
independencia la hallarás en Polonia,, si quieres pan en Irlanda,, sí
orden en la Américadel sur, si paz en las manadas del Czar,

-r-Entonces, murmuré, solo larazon
—Larazón, replicó indignado: esa es la gran máscara de los? si-

glos, de las generaciones,. de los hombres, Abre los códigos del mun-
do, lee las historias dé los pueblos y no verás absurdo que no haya
sido sancionado, iniquidad que no haya sido erigida en dogma. La
libre Grecia cazaba los esclavos,.la ilustrada Roma prostituía las mu-
geres y tus antecesores multaban al señor y azotaban al siervo.

—¡Terrible verdad!.esclamé melancólicamente, pero siempre hubo
apóstoles de lalnteligeneia, que al.través de la ignorancia de los si-
glos ; proclamaron doctrinas luminosas para el bienestar de la hu-
manidad. '" - m '. " \u25a0 ..

—No te avergüenees,, continuó, porque toda la Europa es una
gran comparsa semejante, á esta. Mira por allí la Franeia haciendo
el bobo, Portugal el oso, Asia figurando un rebaño, África tendida-
perezosamente y América diciendo «hacer que hagamos.» Todos-
sois arlequines, las naciones y los hombres. La ciencia diplomátiea
es tan falaz como el semblante del médico ante el enfermo, para ha-
cerle creer una ciencia que no tiene; como el del abogado ante el-
cliente para inspirarle una confianza engañosa; como el de la muger
ante su amante para mentirle una pasión que nunca, sintió;- como el-
del militaren el campo de batalla para aparentar un valor que le lia
abandonado. ¡Yeste mundo te espanta ahora! Eso es que una em-
briaguez crónica os impide eouocer lo que os rodea..La miseria embor-
racha al pobre y le hace ver ea elrico, orgullo, insensatez, soberbia:
el oro embriaga al poderoso y le hace distinguir en.el pobre, bajeza,,
servilismoéingratitud. '.':— Vamonos de aquí, le interrumpí: esta anarquía me sofoca y tus
palabras me lastiman.

Estas palabras pronunciadas con una entonación severa, me hi-
cieron cerrar los ojos por no ver el espectáculo que ante mí. tenia.
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—No: no lo estraño; por eso me volvéis las espaldas; por eso na-
die me ha pedido aun para esposa. Quien sabe si estaré sentenciada á
morir virgen!.... -. .— ¡Santo Dios! .

—Por qué no, si todos me despreciáis, me pisáis, me cubrís defango. Todos huyen de mí, como si temieran que el contagio de la
verdad, aniquilara al mundo presente. Por eso, por mas que digan,
todos pasan á mi lado sin conocerme. Por eso bromeo impunemente
álos tontos y á los discretos, á las mugeres y á los hombres, á losniños y á los viejos; por eso soy la angustiosa pesadilla de las gene-
raciones presentes pasadas y....

—Pues ahora no te escaparás, porque te tengo entre mis brazos.
Y fué tal la fuerza con que los he esíendido para cojer por la cin-

tura á ¡a mascara—verdad, y fué tan grande la conmoción que se
apoderó de mí en el instante de pronunciar casi maquinalmente aque-
llas palabras, que sentí abrirse mis ojos, levanté mi cabeza y conocíque acababa de despertar, habiéndome servido de almohada el volu-
minoso libro de las miserias humanas.

Con trabajo pude reponerme de las angustias que un sueño tan
incómodo me hiciera padecer. Senti dar las dos; y aun era tan vivala impresión del baile que mi fantasía forjara, que todos mis deseos sedesvanecieron, como por encanto, y apenas me encontré con ánimopara articular esta blasfemia social y este desengaño desesperante:
Todo el mundo is máscaras: todo el año »s carnaval.

—Si! la verdad soy yo, que vosotros pintáis en caricatura llena
de gioria y magestad. ¿ Te parezco mas fea que elretrato ?

—Es que.....

—Aun no me conoces miserable! Bien que á todos os sucede lo
mismo. No es estraña tal torpeza en unos hombres que pintan al amor
ciego, cuando debían pintarle con los ojos de Argos, que colocan en
la mano de la justicia una balanza, en vez de una bolsa de plata, que
enseñan la sabiduría con un libro abierto, cuando debian ponérselo
cerrado y durmiendo sobre él; y que no !e dan á la caridad por atri-
butos el interés, lacodicia, el egoísmo!....—Es la verdad!!!

—Alfin me has conocido!— ¡Como!
. —Si! ya se que me conociste por casualidad; como me conocéis
todos vosotros cuando llegáis á conocerme.... por supuesto, al través
de la careta, por entre los pliegues del disfraz: como quien dice, á
medias; como quien conoce que no se verá nunca sin mascarilla.— ¡La verdad!

— Calla imprudente. Este anduvo de puerta en puerta, mendi-
gando un óbolo, no para el poeta, sino para el ciego, y vosotros ya
os atrevéis á disputarle la propiedad de su gran libro. A Cervantes
solo le conocía en España el carcelero de Valladolid, como el último
dependiente de los proveedores de la armada de Sevilla, mientras
que los moros, á quienes hacíais guerra como á sectarios del error y
:de la ignorancia, rendían parias á su consideración é importancia.
Cuando vivía os pidió pan y lo dejasteis morir de hambre; y ahora
que :sé ríe de vuestras locuras alzáis estatuas á su memoria. Oh! sin
duda alguna! Estáis amasados ion el sucio barro de las injusticias y
Se las inconsecuencias.

—Déjame, hombre pesadilla, que vine á divertirme y no á escu-
char elproceso de nuestras flaquezas. ¿No tienes una pluma y una
imprenta para publicar á la faz del mundo lo que me dices ?

—Y si lo hago ¿quién me leerá ? y si me leen ¿quién no se reirá?
¿ no se sabe hasta por los niños de la escuela que uno es el hombre
que escribe y otro el que obra ? ¿ que puede tenerse un pensamiento
de oro y un corazón de lodo? ¿que cuando uno está redactando un
artículo de moral, tal vez discurre como alzarse con la fortuna de su
vecino? Y si yo anatematizo la impudencia de la sociedad actual ¿no
me citarán á Salustio, que reprendía las costumbres estragadas de
Roma, cuando elpueblo le acusaba de concusionario espolíador en
su gobierno déla Numidia? ¿No me recordarán á Bacón, al célebre
filósofo y jurisconsulto, que nos ha dejado unidos á su nombre los
robos que hizo en las arcas nacionales? Y aun cuando asi no sea, si
anuncio una idea nueva, si formulo alguna teoría luminosa, si pro-
clamo algún principio que choque con las doctrinas generalmente ad-
mitidas , con las creencias sancionadas por el uso, con eso que lla-
máis razón, el que mas me aprecie me leerá con desden, y los demás,
sin dignarse oirme, empezarán por llamarme loco. ¿Que esperas tú de
una sociedad que hizo arrancar á uno de los hombres mas eminentes
de este siglo, la siguiente esclamacion. Toutes les grandes pensées
sout recaes en etrangéres dans ce monde ?

' Horrible era el efecto que en mí producían estas palabras acom-
pañadas de una entonación severa. Yo no podia resistir por mas
tiempo este angustioso tormento.

—¿Quiéneres tú, mascara fatal, que chupas la sangre que da
vida á mis ilusiones, que secas el pensil de mis esperanzas como la
lava que el volcan arroja?

—Pero los.que pertenecen al elevado magisterio de las ciencias y
de la literatura, Cervantes.... Homero...

¿Quién no se burla hoy de la filosofía de Aristóteles yPlatón ? ¿Quién
no se ríe de Prísuliano y Raimundo Lulio? ¿Quién no azotará mañana
la memoria de Pierre Leroux.y Luis Blanc, modernos alquimistas
que tratan de hacer con la sociedad lo que hacían aquellos con el
aznfrey con elplomo?



I Cuando el rio suena!

(Continuación.)

medio de probar que no era indigno de mis charreteras. Nada me
diga V., señor don Antonio; en teoría opino como V., y en la prác-.
tica obraré siempre como militar,y pensé entonces como soldado bi-
sen.©, mas ganoso de acreditar su valor, que atento á adquirir fama
de prudente. Sin embargo, cuando ala mañana siguiente pude des-,
embarazarme del sargento primero de mi compañía, pregunté si don -
Carlos se hallaba en su cuarto, y respondiéronme que habia montado
á caballo muy temprano. En el euartel supe que habia salido, desta--.
cado á uno de los pueblos de laprovincia, para auxiliar á su corregi-
dor no sé en qué difícil operación. Quedó, pues, defraudada mi es-.,

p.eranza por entonces. Dos veces me presenté inútilmente en casa de
Mendoza: la señora había salido y su esposo, á.quien tuve ocasión de
ver en actos del servicio, me trató con mas cortesía que cordialidad,
inferí, no sin razón, que midiálogo con Sotopardo era causa de aque-..
lia frialdad, y aprovechando en la tertulia un instante en que pude
acercarme á la bella Matilde x se lo dige.con todas sus letras. Un poco
pareció sorprenderla mi inocente franqueza; pero recobrándose bien.
pronto, me respondió.:—En efecto, ya dije á V. que jamás, un amigo
de don Carlos podría serlo mío.—Pero señora,—repliqué,—entre ese-
caballero y yo no hay la menor amistad. —Sin embargo, aí verse por
primera vez pasaron'Vds. una parte de la noche en una íntima
conversación,—repuso Matilde. Yo entonces,. refiriendo asi nuestro
diálogo, como su -término, rebatí. enérgicamente el cargo que se
me hacia. Debí de hacerlo bien, pues no solo recobré en el acto la
antigua benevolencia de la mujer de Mendoza, sino que antes de salir,
de la tertulia vino este á suplicarme que.al día siguiente los acom-
pañase á comer la sopa. Acepté la oferta, y desde entonces nuestra
intimidadfué cada vez mayor. Matilde era una mujer que sé aproxi-
maba á los 50, bella, como he dicho, graciosa en estremo, y hábil
por demás. Ahora creo que su corazón era insensible; entonces, ima-
ginando que contenia inagotable manantial, de ternura, concebí por
ella una pasión violenta, de esas que deifican al objeto amado, de
esas que consagran la vida á solo amar, que se alimentan de suspi-,
ros,-que todo lo desean y nada piden, que miran como crímenes
hasta las esperanzas, que no hablan y se revelan sin embargo á todos.
Sí, señores;.me enamoré de aquella mujer, y jamás de mis labios
oyó por entonces una sola palabra.que descubriese mi pasión; pero

en cambio, mis ojos fijos siempre en ella, mis manos continuamente
prontas á servirla, sus pensamientos adivinados, sus caprichos pre-
vistos, la mas leve de sus sonrisas agradecida como un favor sobera-
no , el mas injusto de sus desdenes aceptado como merecido castigo,

mi sumisión eiega á su voluntad, en fin, la revelaron bien pronto
el omnímodo pod"er que sobre mí ejercía. Viéranme Vds. mortificar ai
sastre para que me hiciese instantáneamente un frac verde botella,
porque oí una noche á Matilde que aquel color la agradaba; perseguir

lo que mi vanidad llamaba insulto, no hallé fuerzas para replicar á
mi enemigo. Pasé lo que de la noche quedaba hasta las once de ella
harto aburrido, y villegar con placer aquel momento que invaria-
blemente terminaba la tertulia, pero que no terminó por aquella
noche mis disgustos. En efecto, al salir á la calle ofrecí el brazo á la
bella Matilde, y no solo tuve la mortificación de que lo rehusara con
notable desabrimiento, sino además la de que, volviéndose hacia
Sotopardo, que precisamente salía entonces del portal, me dijese
en alta voz: No se moleste V.en acompañarme, ya va mi marido que
es lo que basta: el señor (señalando á don Carlos), con quien ya
parece que ha trabado V. amistad, podrá enseñarle el camino de su.
casa. —Complacer á V. , señora,—contestó socarronamente Soto-
pardo ,— es siempre una satisfacción para mí. Sí este caballero gus-
ta, yo puedo servirle de guia, porque sé muy bien el terreno que
piso.—Mil.gracias: buenas noches, señores: vamos Mendoza,—.
replicó la bella Matilde. Y véanme Vds. alas.once de la noche en
un pueblo á donde apenas hacia treinta horas que me hallaba, sin
mas compañía que la de un hombre, con quien ya habia tenido un
altercado y pensaba batirme. No tuve,. sin embargo, tiempo para ha-

,cer largas reflexiones; pues don Carlos, llegándoseme, corno si na-.,
.da hubiera mediado entre nosotros, me preguntó': — ¿Dónde vive
;V. compañero?.—En la fondade! Águila verde,—contesté como si.
respondiera á un interrogatorio judicial. Conoció sin duda Sotopardo
que mí ánimo era el de no trabar conversación , pues sin decir mas-
palabra echó, á andar, y yo tras él, hasta que al cabo de unos diez
minutos llegamos á mi posada.

—Ésta es la fonda ,-- me dijo, entonces; y llamando ála puerta
Centró el primero así-que nos la abrieron. Al llegar al número 7, det¡
piso principal, añadió : i¿- Y este mi cuarto, Buenas noches.

—Ya me tienen Vds. durmiendo bajo el mismo techo que aquel
hombre, y resuelto á pedirle satisfacción porque me habia llamado
niño, cosa que sin embargo era verdad evidente y no para tenida por -
insulto, Consuélame de mi estravaganeia que participan de ella cuan1
tos hombres se hallan en la misma posición que yo entonces, y es
preciso no olvidarse de que el duelo debía ser entonces para mí un.

El sentimiento de la grosería que acababa de cometer, pudo mas
que el amor propio ofendido, v aunque resuelto ano dejar pasar así

Esa palabra fué para mí como el relámpago que en medio de las
tinieblas orienta al extraviado viajero. Al decirme niño, comprendí
que quien me hablaba con tal causticidad, no podía menos de ser el
capitán Sotopardo; y haciéndome el irritado orgullo olvidar todas
las leyes de la prudencia, exclamé: «,; V. es sin duda don Carlos e\
malo!í Miróme de alto á bajo con indecible expresión de irael hom-

bre á quien insultaba, y en la agitación de sus labios, en la contrae^
don de todos los músculos de su fisonomía, conocí que la cólera no
le dejaba hablar. Pero aquello fué obra de un solo instante, y en se-
guida una sonrisa irónica, un aspecto mas de compasión que de des-
precio, reemplazaron á la pasada furia—Sí,—me dijo por fin,—
sí; soy ese don Carlos.... Ya me han dicho que la mujer de Mendo-
za ha presentado á V. aquí, y por consiguiente nada extraño: mas
tenga V. entendido que entre colegiales pueden pasar los apodos,
señor mió: entre hombres.... Pero no: no quiero creer qué V.- haya
tenido la intención de ofenderme.» Diciendo así, y sin darme tiem-
po para responderle, levantóse de su asiento, me saludó ¡ grave mas
que cortés, yfuese tranquilamente á ver jugar al ajedrez.

— Sí creo, viven los cíelos, si creo. Trueque V. sus charreteras por
unos cordones de cadete, y verá como, en primer lugar, tiene mas
dificultades para penetrar hasta las doncellas, que para tomar una
batería; y en segundo, como las dueñas vigilantes me le ponen de
patitas en la calle apenas trasluzcan sus intenciones. —Triste cosa
debe ser entonces la suerte de los subalternos. —No tal; ellos se in-
genian , y nunca falta un roto para un descosido. —Bueno: es decir
que las mamas atienden al interés, las muchachas al mérito....—
¿Cuánto tiempo hace que salió V. de la casa de pajes?—Seis meses,
caballero.—Ya se conoce.—No entiendo. —Quiero decir, que le

falta á V. lo que le valiera mas no tener nunca:— ¿Y es? —La ex-
periencia, esa implacable enemiga de las ilusiones, esa despiadada
madre del desengaño. Goce V. , goce ahora que es un niño....

Don Diego. A lo Maiquez, ni mas ni menos."

Alfonso. Precisamente, señor don Diego. Parecióme bien el des-r
conocido, y yo no debí de parecerle mal. á él, pues apenas me hube
sentado, cuando me dirigió la palabra, diciéndome: — ¿Pareceque
no le divierte á V. elBisbis? —No mucho,—respondí.—Sin em-
bargo, los jugadores merecen la pena de que se les mire. -^¡ Como
no tengo el honor de conocer aun á ninguna de esas señoritas!.... —
¡Buena dificultad, por Dios, para un capitan-paje!; Con esa figura y
los dos hombros ya cubiertos, puede V. estar seguro de que las ni-
ñas le recibirán bien, y de que las mamas harán la vista gorda, gra-
cias á la viudedad.—¡Cómo ! ¿Cree V. que tan-ruines motivos?. ..

Prosiguió Alfonso su relación diciendo:—Apenas me hallé insta-

lado en la tertulia, entraron elpaje y un lacayo con sendas pilas de
platos, que repartieron entre los presentes: vinieron en seguida las
taz illas de cabello de ángel y de membrillo; en pos de ellas el agua y

los esponjados; y en fin, los pocilios de espumante chocolate , labra-

do , por supuesto, á brazo y en casa del mismo señor Regente. Des-

pués este y otras personas machuchas se apoderaron del tresillo; dos
graves magistrados del tablero de ajedrez; gran parte de las mamas,
de los cartones de la lotería, y el grupo angélico, las señoritas, quie-

ro decir, vigiladas por el ama de casa, s.e instalaron en,el Bisbís,
cuyas puestas no podían pasar de á ochavo. ¿Necesito decir á Vds.
que me fui al Bisbís? Me parece inútil; pero dos ó. tres veces que me
atreví á fijarlos ojos en una linda morena, que me pareció demasia-
do bien, reparé que todas las demás muchachas se miraban unas á

otras, como burlándose de mí; y desconcertado, á.fuer de novicio,
me retiré á un sofá, donde habia ya otra persona qne entró enla

sala después de concluido el refresco. Era la tal„ün hombre de edad
como de 30 años, y estatura mas bien alta que baja; sus formas, sin
ser abultadas, anunciaban gran fuerza muscular; tenia, lo que se
llama un aire elegante, maneras fáciles, rostro expresivo,bigotes
castaños, ojos casi negros, traje de-paisano, entonces á la moda, es
decir, calzón de punto, bota de campana, corbata y chaleco blancos,
frac ceniciento....
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dante de otro regimiento fué ascendido al nuestro. Llamábase Don
Pedro de Almazan, fué á la ciudad donde estábamos de guarnición,
un mes antes que yo; y, gracias sin duda á mis buenas relaciones
con Mendoza, me trató siempre con mas afabilidad que á otros dis-
pensaba. No habitaba en casa de Matilde, pero comía diariamente
con los esposos, y se le consideraba como á miembro de la familia.
Con la dama le vi siempre nimiamente ceremonioso, con el marido
protector y afable-.

En resumen, Mendoza, bonachón y confiado; el teniente eoronel
vano y protector; Matilde hermosa y coqueta, y yo ridiculamente
enamorado, pasábamos la vida juntos, sin mas intervalos que los que
el servicio militarexigía, que á la verdad no eran pocos ; pues ade-
mas de las obligaciones de nuestros respectivos empleos ', se nos en-
cargaron, á Mendoza la música y almacén, y á mí la instrucion de
quintos, tarea de las mas divertidas que imaginarse pueden. Bien es,
que á ia entrada de la primavera y para descanso, se me mandó sa-
lirá cuatro leguas de la ciudad, á dar forraje á los potros del regi-
miento durante un mes. Si alguno de Vds. tiene la idea da lo que la
operación .del forraje es para el que la dirige, se figurará fácilmente
lopor mí pasaría cuando á la fastidiosa prolijidad de mi encargo se
agregaban las penas de la ausencia.

En el numere antcriíir, pág. Sí, columna %, Enea f.St, diw:fas religiosas, faltan-da el voto de pobreza, lóase- las religiosa! .faltando al voto de poh eza.
En la poesia del señor Bretón'de los ¡letreros, publicada en el número anterior en

la primera ocim,- Terso sesto, dice; espúrea, tese espuria-, en la última oitava Ter-
so coarto se lee lámina, entiéndase lamia.

¡ Oh! ¡y cuántas veces en mi furor celoso acaricié convulsiva-
mente el puño de la espada, y tuve tentaciones de atravesar con ella
el pecho de mis inocentes verdugos 1 ¡ Cuántas veces juré apartarme
para siempre de la muger que, como tigre satisfecho, jugaba cruel-
mente con mi lacerado corazón! Pero una mirada afectuosa, una
frase almibarada calmaban la ira, y, encendiendo mas que nunca la
llama del amor, soldaban e! eslabón de la cadena pronto á romperse.
Dos cosas he visto ensalzadas en los poetas: la belleza de la aurora,
y las delicias del primer amor. En cuanto á laprimera, les deseo que
la admiren todos los dias , durante seis meses seguidos al toque de
Diana; por lo que respecta á la segunda, diré que dudo de que haya
suplicio igual al que yo sufrí mientras duró mí pasión por Matilde.

Un concurso dé circunstancias, que nada tenían de extraordina-
rio al parecer, pero que en realidad hubieran debido llamar miaten-
cion, hizo que en mas de un año no se incorporase Sotopardo al re-
gimiento. Los dos primeros meses de su ausencia los pasó en la
comisión del servicio de que ya he hablado; ocurrió entonces que
hubo necesidad de reemplazar algunos caballos, y el coronel mandó
á Sotopardo que pasara á Córdoba á comprarlos. Concluyóse la re-
monta y una real orden le llamó á Madrid para que allí se encargase
de dirigir la construcción del nuevo vestuario y monturas para el re-
gimiento. Es de advertir que jamás, hasta entonces, pasó Don Car-
los por oficial de nota como remontista, ni menos por afecto á comi-
siones en que á lo militar se mezcla lo mercantil. ¿Cómo, pues,
lovian sobre él tales encargos ? Asu tiempo lo veremos: entre tanto
voy ápresentar á Vds. á un nuevo personage; al teniente coronel ma-
yor de mi regimiento, hombre de cerca de cuarenta años, pero bien
conservado, minucioso en el vestir, afectado en el lenguage, pedan-
te escribiendo, y siempre lleno de orgullo; pero amigo íntimo y pro-
tector de Mendoza, á quien trajo consigo al cuerpo cuando de coman-

al zapatero para que convirtiese en lancetas los razonables cimientos
que debo ala naturaleza, porque la señora de mis pensamientos
alabó no sé cuando unos pies angostos; y emperifollarme con tanto
esmero como novia de aldea, ¿para qué? para ir en los saraos á
colocarme en el mas oscuro rincón, desde allí contemplar á mi sabor
al ídolo de mi corazón, y bramar furioso cada una de las infinitas
veces que galanes menos enamorados y mas atrevidos, por lo mismo,
que yo, cautivaban la atención de Matilde, y obtenían ya una pala-
bra , ya una sonrisa, ya una mirada; mientras que el pobre novicio
uo osaba levantar los ojos á otras mujeres por no ofender ni men-
talmente á su diosa.

El gallo y la margarita , se cuenta como una de las


